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El matrimonio
En los últimos días he estado especialmente preocupado por el matrimonio, origen de la familia. Hay muchas personas que no parecen preocupadas porque no perciben problema alguno, lo cual aumenta todavía más la sensación de malestar para los que somos capaces de percibirlo.

¿Qué es lo que ocurre? ¿Hay un problema o no lo hay? ¿Da igual lo que pase?

Estas son preguntas que me hago llegando siempre a la misma conclusión: “el problema existe, es muy serio y nos desborda”. Quizá lo más preocupante de todo sea la falta de percepción social del problema, da la impresión de que existe un “narcótico” colectivo que impide ver la magnitud del problema.

Todos tenemos ya algún caso cercano. Vemos el dolor que es capaz de producir una ruptura matrimonial, vemos el daño psicológico que produce a todos los miembros de la familia, pero a pesar de esto, muchos no reconocen la magnitud del problema. Da la impresión de que es un mal pasajero, una moda de las que pasan. Vamos a ver una película y ahí está presente la realidad social de la ruptura matrimonial pero existe tal relativismo que nos hace contemplarlo como algo “normal”. Los casos que antes eran lejanos son ahora cercanos y nos “tocan” personalmente, pero ya no somos capaces de reaccionar.

Ante esta situación uno se pregunta qué hacer. ¿Está en nuestra mano resolverlo? La respuesta es clara: “nunca está en nuestra mano, porque somos muy pequeños”. Pero entonces, ¿qué hacer?. Ante esta pregunta práctica sólo he encontrado tres respuestas.
La primera acción es el testimonio personal de actuar en nuestros propios hogares disfrutando y reforzando lo que tenemos. Quizá nuestras casas estén edificadas sobre arena y debamos de reforzar los cimientos o, todavía mejor, tomar la drástica decisión de mudarnos a una casa sobre roca. Ninguno somos impunes a los avatares del mundo en que vivimos. Hay que estar en guardia, vigilantes.
La segunda acción es actuar de “sanadores”. ¿Hay alguna pobreza mayor que ésta para ejercer la verdadera caridad? Hay que estar atentos para ayudar a curar las heridas y para ello hay que llevar siempre encima el “equipo de primeros auxilios”. Muchas personas se nos acercan hoy en día con el sólo deseo de que les escuchemos. No  encontraremos mejor forma de ejercer la caridad. Ellos están buscando una cara amable que les escuche, un “amigo” o “amiga” que les enseñe el valor de la “belleza”, que la vida merece la pena.
La tercera acción, y la más importante para los que creemos y confiamos en Dios, es la “oración”. Sólo en la fuente del verdadero silencio junto a Jesucristo y a María encontramos la “luz” necesaria para poder alumbrar al mundo,  en la Eucaristía encontramos el alimento necesario para el camino y, es por ello, que hoy más que nunca, hay que orar sin interrupción.
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